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En la' apital de la repú-

blica, .i 19 de octubre de

1888, rleunidos en su sala

de sesiones los señores di-

putadoo anotadas al mar-

gen, el s'•ñor presidente de-

clara abierta lasesion, sien-

do las 2 y 50 p. m.

ACTA

-Se l , y aprueba sin ob-

servacion la de la Sesion

anterior.

ASUNI OS ENTRADOS

COMUNICACIONES OFICIALES

Buenos A res , octubre 19 de
1888.

Al señor presidente de la

ho-nor'^ble cámara de di-

puta(/<,s de la nacion.

Tenemos el honor de po-

ner en co,locimiento del se-

ñor presidente que el poder

cjecutivo de la nacion, por

decreto do+ fecha 17 del cor-

riente, he, tenido á bien

designarnos para correr con

la edicion oficial del código

Luro
Mallea

Mansilla

Meyer
Molina

Moran

Obligado

Olmedo

Olmos

Padilla

Pellegrini

Pino

Posse

Riquelme
Ruiz

Sarmiento

Torres (Gmo.)

Videla

Villagra

Zeballos

Zorrilla

AUSENTES

Con licencia

Alcorta

Avellaneda

Lagos

Mendoza

Maciá

Ortiz

Prado

Rodriguez

Tejerina

Bermejo
Bores

Con aviso

de procedimientos crimina-

les sancionado últimamen-

te por el honorable con-

greso.
Atendiendo á lo dispuesto

en el articulo 64 de la nono-

titucion nacional, antes de

aceptar este nombramiento

cumplimos con el deber de
recabar de la honorable cá-

mara, por intermedio del

señor presidente, el permiso

correspondiente.

Saludan atentamente al

señor presidente.

Ernesto Colombres. -

Benjamin Basualdo.

Sr. Presidente
-Como es de práctica,
se tratará sobre tablas
la solicitud que se ha
lerdo.

Está en discusion.

-Se vota si so con-

cede el permiso soli-

citado, y resulta afir-

tiva.

ORDEN DEL DIA

TIATRIMONIO CIVIL

Sr. Presidente
-Se Y, ,(,t pasar á, la ór-
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Bosch den del lia.
Dominguez (J. A.) Continúa con la pa-
Espinosa labra cl señor diputa-
Fernandez do por lat capital.
Lalanne

Ocampo

Sosa

Soler

Sin aviso

- Ocupa su asiento

en „i recinto el señor

minOstro de J. C. á

1. 1'., doctor don Fi-

lem=m Posse.

Sr.Lehallos -
Arias (J. I.) Sr. pr.,idente : En la
Dominguez (C.) sesíon de ayer tuve el
Laurencena honor de analizar los
Malbrán al'gumi'oltos sociológi-
Parera cos con que el señor
Portela diputado por la pro-
Ramos Mejia vincia deBaenosAires,
Torres (Gr.) hizo la exposicion de
ideas que constituye la prin—ra parte (le su
discurso.

Dirigió su atencion en se,^ uda á estudiar
la materia del punto de vista -te la unidad de
las doctrinas de la Iglesia sol reel asunto en
debate. Agregó las consideraciones que creyó
oportunas sobre el carácter le las disposi-
ciones constitucionales de lag República Ar-
gentina y terminó con algunas ob,ervacio-
nes levantadas de órden social y político.

De estos diversos aspectos de su exposi-
cion lile ocuparé en esta se,on, señor pre-
sidente, en el órden que la elii acia de ni i (lis-
curso y la lógica de mis idea, lo requieran.

Y cumpliendo la promesa que tuve el ho-
nor de hacer á la honorable , ámala, de no
encarar esté asunto sinó del punto de vista
jurídico, voy á presentarlo en la primera de
las formas que en este talud er ofrece á la
consideracion del espíritu, ó tea el matrimo-
nio ante el derecho natural.

No buscaré mis argumentos en los racio-
nalistas del siglo XVIII, ni ,n los grandes
jurisconsultos del mismo siglo, que (le una
manera insuperable presenta°on en Francia
ála consideracion de los pensiidores del mun-
do, cuanto era pertinente al matrimonio ci-
vil. Me refiero á Portalis, C4alli, Real, Boute-
ville y á cierto nilmero de jni istas á quienes
Napoleon encargó de seistener ante el consejo
de Estado y de exponer ante la asamblea la
reforma de su gran código.

No buscaré tampoco en los „randes críticos
de la historia, en Taine, en Renan, en Va-
cherot, los argumentos quo' pueden llevar
adelante mis ideas, ni acudiré á la escuela
positivista alemana, ni it los grandes filóso-
fos ingleses, ni á los reformadores italianos:
en una palabra, quiero prescindir deliberada-
mente de una série de nomi' es propios que
llenan con su gloria y sabiduría el univer-

Quiero hacer abstraccion de las ideas de

Darwin, de Cavour, de Mazzini , de Burmei-
ster, (le Davv, de Ho kel , de Schlegel , de Min-
ghetti, de Gioberti, de Drapper , de Lubbock,
de Lvell , de Spencer . Seria, traer la cuestion.
á este terreno, presentar el talon de Aquiles
ante el juicio de los católicos , porque ellos
me batirían con tina frase . Ellos dirian : son
los revolucionarios , son los herejes entrega-
dos al delirio de la impiedad!

No !.... señor presidente ! Yo remontaré la
corriente de la historia por el cauce que á
ellos les agrada; iré it buscar la fuente de los
libros sagrados , sorprenderé esa primitiva fa-
milia hebrea de que se nos ha hablado, en
su incubacion v desarrollo , analisaré los
grandes códigos de los emperadoresy juris-
consultos magnos, cuyos códigos, despues (le
haber gobernado los imperios antiguos, go-
biernantambien actualmente gran parte de
las naciones modernas , y en seguida picaré
el aldabon medieval de los conventos , pediré
entrada á sus bibliotecas y veré qué dicen
esos grandes libros empastados en perganii-
no y amortajados con la telaraña y el polvo
dolos siglos ! (Aplausos.

Señor presidente : haré ni¡ exposicion con
la premura y la concision que las circunstan-
cias de este debate lo requieren . Y desde lue-
go, abro el G énesis y encuentro la primera
institucion del matrimonio en aquellas pala-
bras : Crescite et niul iplicaii(irzi el replete

Por consecuencia , cierto es que la primera
fórmula dada por el Señor fué la de un acto
material y, por lo tanto,'absoliitamente natu-
ral.

Coino interpretaban aquellas sociedades
primitivas la forma de creced, iíatcltíplicaos
y llenad la licito ? La interpretaban, señor
presidente, como los pájaros en el follaje v
como las fieras al pié del tronco de los árbo-
les. .

No predominaba mas que un sentimiento
absolutamente materialista , v el hermano era
el esposo de la hermana , y hasta el padre era
el amante de la hija, por mas que los libros
santos lo prohibieran.

Fué así congo se desarrolló la humanidad
surgida del Paraiso terrenal y al amparo de
las instituciones sagradas , hasta que apare-
ció Moisés , tal vez el mas grande de los le-
gisladores humanos, porque fué el que arrojó
fundamentos que hasta el dia sirven de pe-
destal it civilizaciones perdurables....

Y trié Moisés, no Jesu-Cristo, por cierto,
elque estableció los principios funsiainenta-
les de la actual familia cristiana, prohibien-
do la consanguinidad. .

Fué él, señor presidente, quien en su Den-
teronomio dijo : El hermano no se casará con
la hermano, la sobrina con el tio, y así suce-
sivamente en los demás casos de parentesco,
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y constituyó la familia en nombre de un
sentimiento de moral, despertando en el es-
píritu humano la repug e ancia por la consan-
guinidad, y alzó entónci°s la institucion de la
familia del cáracter silvo;trey rústico en que
la he presentado para da le la fórmula de una
civilizacion que se ha desarrollarlo hasta el
día, queJesu-Cristo cucoutró hecha, que con-
sagró y moralizó.

En aquellos tiempos. la filosofía de la
historia lo enseña, la esterilidad era una
ignominia, la mujeresWril entregaba al ma-
rido la esclava para formar sucesion, como
sucedió en la t'aurilia ds Ubrahtam ; ,, los reas
felices y honrados eran los que tenían mas
hijos. Los libros santos hablan de Gedeon
que tuvo setenta y un,, y (le Salonion que
reunió setecientas reina- y trescientas espo-
sas de segunda clase.

Este matrimonio de Rloisés fué incorpora.
do u sus leyes y en su (—digo recibió una for-
ma legal que seenunci:¡ en cuatro palabras:
el consentimiento del esposo manifestado an-
te testigos responsables.

He ahí. señor presidente, derivada de los
libros santos de la Iglesia la primera fwina
del matrimonio civil, (1 n- se ha desarrollado
en el inundo.

El pueblo hebreo irradió su civilizacion,
como es notorio. Grandes legisladores de la
misma Grecia, corno Snlon, no desdeñaron,
segun lo ha demostrado 1)alloz en sus obras
de jurisprudencia, el esi'idio de aquellas ins-
tituciones, y por eso euu gró al occidente el
principio de la poligam iar y el del matrimo-
nio previo consentirnie„to de las partes ante
testigos.

Por esto tambien no ee estraño sorprender
en la civilizacion ronran1, sobre la cual toda
esa antigüedad se reflej.i,ba, el mismo p;'in-
cipio establecido hasta los días del cristia-
nismo.

El señor diputado por Buenos Aires nos de-
cia ít este respecto que Jesu-Cristo había in-
stituido el matrimonio coa su caracter sacra-
mental, en las bodas de Canaan.

Me parece que si la Iglesia no reconoce el
libre eximen de los textos sagrados, no de-
biera tampoco avanzar demasiado en las
interpretaciones.

Jesu-Cristo asistió i't las bodas de Canaan,
no con el propósito (le fundar una institu-
cion, como haba venida al mundo á formar
una religion. Fué casualmente convidado á
asister á esas godas por creyentes de su
doctrina que querían honrarse con su pre-
sencia; y fué con motivo de esta invitacion
casual que él, como maestroy apóstol, pro-
nuucíó palabras de bendicion y (le gracia
para sus creyentes.

Y como esto pudiera ser puesto en duda,
rectificando yo á un distinguido orador y
hombre. de profundos estudios en materia
eclesiástica, como el señor diputado Estrada,
traeré en mi apoyo, para vigorizar mi pa-
labra, el tm:to de los santos padres de la
Iglesia.

Y diré, señor presidente, con San Agustin,
que «Jesu-Cristo asistió á las bodas de Ca-
naan <í confirmar la castidad conyugal y á
manifestar el sacramento del matrimonió.

Confirmar la castidad conyugal significa
simplemente encontrar un hecho jurídico.
reconocerlo y agregarle la bondad y la gra-
cia del apóstol.

Y todavia, por lo que pudieran ser inter-
pretadas estas palabras, en el sentido de que
ellas importaban instituir un sacramento,
encuentro que San Epifanio en el Heresiarca
ha dicho: (4]1 matrimonio es digno de vene-
racion y por la gracia divina conduce al
reino de los cielos, como reconoce quien re-
flexiona que Jesu-Cristo fué incitado ír las
bodas de Canaan para bendecirlas».

Me parecerla redundante y abusivo traer
á la consideracion (le la honorable cámara
las diferentes modalidades del matrimonio
en el derecho civil de l', , ina, porque desde el
momento en que enuncio que había modali-
dades para el matrimonio civil. dejo demos-
trada su existencia en aquella legíslacion su-

De manera que este antecedente pierde
una gran parte de la importancia que en la
sesion anterior se le diera, cuando el acto
practicado por Jesu-Cristo no fué sinó de
bondad y de cortesía, en honor de quien lo
invitara á partir el pan de su festin.

pierna, legislacion que h,i gobernado á una Por lo menos deberia existir en alguno de
gran parte de la Europa en los códigos mas los evangelios, que frecuentemente he leido,
católicos del inundo, como las Partidas (le don aquellas disposiciones espresas de Jesu-
Alfonso el 5'tbio, que ha dejado vestigios en Cristo, como las dio en grandes materias de
el código Napoleon, y qn,i est'r palpitante to- gobierno y (1, ortodoxia, para establecer
davia en el código Velen Sarsbeld. que el rnat.rimonio civil quedaba proscripto

de la Iglesia, puesto que existía en el pueblo,
El cristianismo encontró el matrimonio que era su propio pueblo.

civil establecido en la ler-islacion romana, y
así cono Jesu-Cristo no tuvo una palabra de Debería existir tambien algun hecho de
reforma para ese matrimonio entre los he- ¡la legislacion romana que concluyera con
breos, los inártires ron: nos tampoco la tu- i aquel matrimonio que el cristinianismo en-
vieron para el matrimonio establecido en las contraba implantado. Y lo único que po-
leves de los emperaclore^. demos hallar es la Novela 74 de Justiniano,
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en que se establece tres. modalidades di ma-
trimonio: las tres de matrimonio civil. Y el

.matrimonio civil puro, como un gu,nde
honor, como la mas alta distincion y g11e se
celebraba ante escribano público, era desti-
nado á los dignatarios del Imperio; el ma-
trímonio ante los defensores para todo; los
que fueran de la clase media, y el rn itri-
monio de la plebe, que se hacia como ^luie-
ra, como se casan en nuestros campos los
gauchos, por el acuerdo de voluntades con
la mujer querida á falta (le sacerdotes que
abandonen las comodidades de la ciudad,
para ir á ejercer el ministerio de la reli:ion
en los desiertos.

Pero he dicho que Justiniano introdujo
esta reforma del matrimonio en la N,)vela
74, y ella no subsistió la durocion d,, su
propio imperio, pues la Novela 11 la
abrogó, declarando que en Roma no h abia
mas forma (le matrimonio que la del —vil,
es decir, que no había mas fundamente del
matrimonio que el acuerdo de' las volun-
tades de las partes, aun para los mimos
extrangeros, lo que importaba conceil^,r
los bárbaros los privilegios de la nobleza
romana.

Esta es la legislacion ole la civiliz-i^,ion
mas grande de aquellos tiempos; y ' i se
sigue la corriente de la historia, en los li')ros
sagrados de los ratólicos, la encontrarno; in-
corporada al código visigótico de España,
que, quizñs, es el mas primitivo de aquella
sociedad. No necesito decir con cuanta efi-
cacia v claridad esta el mismo principie con-
signado en las leyes posteriores. Me hasta
recordar la ley 3a de la /ra partida qn, de-
clara el matrimonio válido y legitima con
el simple consentimiento de las partes. con
la notoriedad del vecindario, de que vivian
como marido y mujer.

Me bastaría recordar la legislacion de
Portugal, que forma parte de la misanw pe-
ninsula, centro fecundador de catolicismo,
en la cualse encuentran los decretos dul rey
Alfonso IV y de su hijo Diniz, establecirndo
el matrimonio civil en una forma peren1.)ría,
para evitar los desórdenes de la nobleza, exi-
giendo lainscripcion en el registro público
y declarando que el reino estaba lleno de
sacerdotes que se casaban y que abn ndo-.
naban á sus hijos y á sus mujeres, y que á
fin (le acreditar el matrimonio y para su:, lvar
los principios morales, era necesario que se
casaran por el matrimonio civil, pare que
se pudiera probar en todo caso la pater-
nidad. (Aplausos)

Señor presidente: No se había conapb tado
el año mil de la era cristiana, cuando. por
primera vez, apareció la existencia del ma-
trimonio religioso, al lado de la legishacion
uniforme del matrimonio civil.

¿Y de donde vino esta reforma? ¿Era por
ventura, del seno de los concilios? ¿Era sali-
da de la cabeza de los prelados?

16a Sesion de próroga

El mundo estaba dividido en dos grandes
fracciones: el Imperio de Oriente y el Im-
perio de Occidente.

En el Imperio de Oriente, el emperador
Leon IV fué el primero que legisló que el
matrimonio tuviera, además (le las formas
civiles, las formas religiosas; y en el Im-
perio ole Occidente, fué Carlomagno quien
trajo la reforma, porque, como lo enseña un
historiador que no puede ser sospechoso al los
impugnadores del proyecto, (pues no citaré ti
mis a(lversarios, autoridades que no sean
católicas), como lo dice César Cantil, Carlo-
magno aprovechó, con habilidad, la fuerza
moral de la Iglesia para sostener su imperio
en la lucha contra los h=irbaros.

Fué Carlomagno, entónces, el que esta-
bleció la intervencion de la Iglesia en el
matrimonio. Le entregó como gaje ese pre-
cepto, por el mal incorporaba, en las forma-
lidades del matrimonio, las solemnidades
religiosas ir las civiles.

Señor presidente: Carlomagno no abdicó,
como es sabido, todos los derechos del Es-
tado, y cuando fin, necesario contener ti, la
Iglesia la contuvo, porque él no era pontí-
fice, no eramas que político, como otros em-
peradores.

Ahora, agotada brevemente la materia de
los libros sagrados de la antigüedad y de los
códigos, quiero ver lo que se encuentra en
los grandes monumentos canónicos, de las
bibliotecas conventuales.

Y esta es la oportunidad en que me sera,
agradable darme cuenta de uno de los argu-
mentos propuestos, y brillantemente de--
f.'endidos, por el señor diputado por Buenos
Aires, sobre la unidad de la doctrina de la
Iglesia en materia (le matrimonio.

Él comenzaba citando el nombre de los
prelados, gloria de la Iglesia, beneméritos
de la propaganda de la fe', héroes que con la
tiaray la mitra han detenido el caballo de
los emperadores. El primero de estos
grandes héroes, preclaro obispo, era Ni
colt'cs 1, quien, dijo el señor diputado, resistió
al emperador Lotario.

Lotario 1 esa emperador de Occidente, em-
perador de Alemania, y nunca tuvo cuestion
con el papa Nicolás 1. El señor diputado se
ha referido, sin duda, y con razon, al conflic-
to de este papa con su hijo Lotario II, rey
de Lorena, reino creado por el emperador
para su hijo; y ese conflicto (me felicito (le
que se haya presentado la oportunidad de
tratarlo), fué pura y simplemente un conflic-
to de matrimonio.

Ese pequeño reino de Lorena,, creado so-
bre las costas del Rhin, formado con despojos
de ducados y principados, habla dado lugar
á guerras civiles entre hermanos, á una pro-
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funda discordia (le farnili:as v suscitado el
deseo ole que desapareciera.

Eljóven rey- Lotario II sr habia casado con
una alemana: poco desplres la, repudió y
quiso casarse con lamujei que lleva en la
historia el nombre de Walheada, La ofendi-
da acudió al papa. (se sabe amén grande era
el Joder que los papas ejes cian en el órden
poítico y social); el pape llamó ú los obis
pos de Colonia para que u n idos .í los de Lo-
rena, exarninúran el caso.

Los obispos dieron la rey ion al rey y con-
denaron ú la esposa. El lapa Nicoh'rs 1, que
quería sostener la suprema,,ia de la Iglesia,
que estaba descontento por la formacion del
reino de Lorena., escomnig ú Lotario y á su
nueva esposa y le obliga- ,i ir ú Roma tL
proternarse á sus piés y p iir perdon.

Y fué ese pontifice enérgi,;o, de quien se ha
dicho que su gloria iguala a la de Gregorio I,
fué ese pontífice quien firmó una declara-
cien solemne, que forma Jurisprudencia en
lalglesia, declarando vúlid", legítimo y- mo-
ral el matrimonio civil.

Conocida es su encíclica r los búlgaros, en
le cual dijo, ú propósito rl'^ las dificultades
que surgían en el matrinn"uio de los recien-
temente incorporados á la 1 lesia : «Si falta-
ra alguna de estas circunstslocias (circunstan-
cias quiere decir los ritosgne lalglesia cató-
lica exije para la celebracion delmatrimonio),
si faltara alguna de estas circunstancias, no
se sigue de ahi que haya rncesariamente pe-
cado, corno lo imaginais, eir la Iglesia grie-
ga»,

Ese pecado parece que filera lo que ahora
se llama degradacion de lag familia ó concu-
binato de la mujer cristiana

« Hacer todos esos pi-epa ,'ativos (los cere-
moniales del matrimonio religioso) es cosa
no al alcance de la pobreza i n muchos casos,
y es por esto que bastará, en conformidad
de las leyes, el miituo consentimiento, en los
consorcios de aquellos de quienes habíais ».

La decision del prelado iba ú amparar á
millares de familias de Bungría.

Su sucesor fue', señor, Ad¡ iano II. llabien-
do sido consultado por un prelado que que-
ría anular un matrimonio. porque le falta-
ban las solemnidades de 1¿I„ formas religio-
sas, confirmó la jurisprudencia de su antece-
sor, pronunciando estas pa I:rbras solemnes

«No permitais que tal matrimonio se des-
haga una vez que haya e río contraido de
conformidad ti las leyes, se,lemente porque
no faé hecho con arreglo 'r los ritos (le la
Iglesia».

Alejandro III, consultado por el obispo de
Norwich, sobre la validez de un casamiento,
el cual habla tenido lugar por simple acuer-
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do de voluntades, y que el marido queria
deshacer para tomar otra esposa, contestó
«que el marido se reuna ú su primera mujer,
una vez que se hubiesen cambiado palabras
de presente, esto es, que el consentimiento
mútuo se hubiese dado, aunque no hubieran
llegado ú la cohabitacion ».

Inocencio III, citado, rae parece, en la se-
sion precedente, escribió ú otro de sus pre-
lados : « Me preguntais sí bastan palabras
únicamente, y qué palabras bastan para con-
traer matrimonio : - Respondo á la pre-
jenla: que el ,iialrimonio se contrae, en
verdad, por el consentimiento legítimo ;
pero por lo que respecta íI la Iglesia, son ne-
cesarias palabras que expresen el consenti-
miento presente».

Un autor distinguido asegura, señor pre-
sidente, que en las decretales de Gregorio
XI, (capítu le De sponsalia el naatrimoniunz
- De clandcst. desponsal.) se encuentran
muchas otras declaraciones de prelados de la
Iglesia, de concilios y de pontífices, que esta-
blecen que la falta de sacramento no es una
causa de invalidez ni de ilegitimidad.

Y estas conclusiones se fundan en que, si
bien es cierto que la Iglesia puede ejercer el
derecho propio, aplicando su gracia á los
desposados, no es menos cierto que el órden
social y la moral de las familias están mas
altos, pude que por cuestiones de forma en el
matrimonio, puedan, sin embargo, sucum-
bir los vínculos, deshacerse las herencias y
perturbarse los hogares.

Graciano, señor presidente, en una obra
que resume toda la teoría canónica en ma-
teria de matrimonio, en su época, dice las
siguientes palabras

«El casamiento válido, aunque no legiti-
mo, es el (le aquellos esposos que despre-
ciando todas las precedentes solemnida-
des, por amor se ligan tc cualquier mujer».

San Agustin, de quién se ha dicho que
era la cabeza mas vigorosa de la Iglesia en
su tiempo, agregaba : «Es costumbre pre-
guntar cuándo un hombre y una mujer sol-
teros se unen, prometiendouno á otro mutua
fidelidad, no con el objeto de tener prole,
sinó por las delicias de la incontinencia, si
á esta union puede darse el nombre (le
nupcias. En verdad, se puede, tal vez, sin
absurdo, llamar á este casamiento perfecta-
mente válido, si hasta la muerte de ambos,
ellos mantuvieron sus mútuas promesas».

Palabras anidogas pugdo citar de Solas,
obispo, de Córdoba y de Lazo, obispo de Pla-
cenefa, aunque creo que estos son algo re-
pugnantes para la Iglesia, porque habían
iniciado ír los reyes de España en la teoría
de la regalía, de sostener la soberanía del
Estado en frente de las invasiones de un
poder estraño, que, invocando sentimientos

52
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religiosos, quería, sin embargo, gobernar las
cosas temporales.

Por fin, la honorable c^'rmara sabe c( ,n cuanto
brillo ha sido citado y comentado —n el ho -
norable senado el texto de Santo 'lbmírs,
cuyo texto, estudiado con espíritu despreve-
nido y sereno, no es otra cosa que eel funda-
mento de la ley de matrimonio ci% i1 que se
discute, porque dice que el maf rimonio,
como cuestion de derecho natural, pertenece
¿i este derecho; como asunto civil, es el Es-
tado el único que debe intervenir: como
asunto religioso, la Iglesia.

¿Qué se propone en este dehatel Que in-
tervenga, el Estado y la Iglesia, 1 ada uno
en el asunto v en el ejercicio de sus derechos
respectivos. ^Me parece, señor pr,sidente,
que si Santo Tomás viviera, Sanie Ton.ís
habria aceptado este proyecto para ier lógi-
co con su filosofía! (Aplausos).

Elconcilio ¡le Roma, celebrado el año 826
de la Era Cristiana; aceptó de una manera
espresa y categórica estas decision(,s, decla-
rando que no son nulos los matrimonioscon-
traidos sin las ceremonias (lela Iglú la,

El arzobispo de Palmira dice así.: «Es
fácil que entre cristianos, así herejes como
cismriticos ó católicos, haya mucho matri-
monios, que siendo verdaderos en razon de
contrato, no sean sacramentos de t.r nueva
tey».

Este obispo, señor, es el que `í rni juicio
ha planteado la cuestion de la manera mas
clara. Puede ó no haber sacranienlo, puede
la Iglesia negar sus beneficios corno ;,ociedad
particular y de propaganda; pero d^,cir por
eso que no hay familia, que no hay derechos
hereditarios, que no hay un norr,bre que
llevar, eso no lo puede declarar ningun
poder sobre la tierra!

Benedicto XIV, hablando de los casa-
mientos de los protestantes de Holanda re-
suelve: «Si en adelante se celebrasen al-
gunos matrimonios de esa especie declara
Sn Santidad que tal matrimonio, no ha-
biendo otro impedimento, debe tenerse por
vídido; y que ninguno de los dos consortes
puede en vida del otro pasar :í otro iaiatri-
monio, con el pretexto de no haber, , guar-
dado en el primero la forma manda.la en el
concilio tridentino».

He aquí señor presidente, pulverizado el
anatema del concilio de Trento para los que
admiten que el matrimonio civil es v dido, ,v
pulverizado, lió, por cierto, por esta especie
de herejes revolucionarios del siglo XIX,
sinó por la palabra autorizada del papa •Be-
nedicto XIV!

Todavía el mismo arzobispo de Palmira
decía confirmando esta doctrina: Repito
que el matrimonio de cristianos celebrado
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cristianamente ante el magistrado civil
(este lenguaje, señor presidente, ya no parece
de los siglos pasados, parece el lenguaje de
la Francia, el de la Alemania, el de la Italia
en pleno año 88).... «sin la, presencia del
sacerdote, será sacramento ti lo menos en la
segunda significacion de este nombren. .
(el arzobispo (le Palmira veí, mas lejos: ^lo
hace sacramento en el segundo grado).
«con! lo es en la ley mosaica, y los actos de
fé con que lo celebran los cristianos alcan-
zaron auxilio ó gracia de Dios».

Ruego á la honorable sumara que se aper-
ciba de la importancia de esta filosofía.
Este arzobispo no considera un concubinato
despreciable tal matrimonio: no lo considera
causa de disolucion social, (le perturbacion
del órden de la república, copio se ha dicho;
lo considera cono un sacramento de segundo
grado, como el matrimonio que Jesu-Cristo
autorizó en las bodas de Canana, resultando
que, invitado un sacerdote t concurrir ír la
tiesta, como fué invitado el Salvador, puede
y merece recibir la gracia de la Igglesia, en
vez de ser proscripto y anatematizado por
ella.

Y agrega el prelado: «Y los que hayan
contraído matrimonio válido, como co,r-
trato natural y civil; sin se¡- sacrardiento
de la nueva ley, deben por su parte hacer
lo posible para que su matrimonio sea ele-
vado á esta dignidad y para recibir ellos
mismos las gracias que en sí contienen los
sacramentos de la Iglesia».

Que ¿pretende, por ventura, mas de lo que
dice el arzobispo (le Palmira la coinision en
su proyecto? ¿No ha dicho ella, señor:
cuando os caseis por el derecho civil, estais
perfectamente libres de recibir la gracia,
cualquiera que sea la Iglesia (le vuestro culto?

¿No es cierto, señor presidente, que si e'
papa Benedicto XIV y el arzobispo de Pal-
mira estuvieran en Buenos Aires, para ser
lógicos con la filosofía predicada al inundo,
deoerian tan bien suscribir nuestras ideas?

Por fin, San. Juan Crisóstomo, hablando á
los herejes, ha dado otra fórmula concisa; y
me parece, sin ser profundo conocedor en
materia de santos, que San Juan Crisóstomo
goza de gran predicamento entre los doc-
tores de laIglesia.

1f1 decía, como un consejo: « No es caseis
corno un gentil sinó corno cristiano, no por
livzandrerl, sino por merecer el. sacramento.»

De manera que para San Juan Crisóstomo
no era una liviandad, no era un concubi-
nato, casarse con arreglo ír la ley civil: él
exhortaba, en el uso de su derecho de predi-
cador, ti que buscuiran la gracia como un be-
neficio moral.

Pero voy .i cerrar esta esposicion de lo que
dicen los viejos textos (le los conventos-pi-
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diendo encarecidamente disculpa íi la cámara
si ella ha sido larga fatigosa,-la voy 1'1
cerrar, digo, con la pa _ibrt de aq ,el ilustre
pontífice á quien el teñor diputado por
Buenos Aires tributab:i merecidos elogios y
calurosos aplausos.

.l nos habló de Pio VII, ese papa gigante
que labia resistido al unas grande de los co-
losos temporales, á Napoleon Bonaparte.

Y bien, señor presidente, aceptemos la
doctrina de ese papa v.tleroso, recojamos el
matrimonio civil que él contrató con la
Francia en un concordato, ley de las na-
ciones, y cuyo artículo . 4, voy á leer.

Es el concordato de 1301: «Los curas no
harán publicaciones (,,,<l,raiias al ejercicio del
culto, á menos que sean autorizados por el
gobierno; ni darán be) dicion nupcial Binó
d aquellos que jtr.ctifiry^ten, era buena FI de-
bida forma, Iaabei ^ ontraido el matri-
nnonio civil ante el o/Ii—al de la autoridad».
(Apl(Iusos).

1lespues de estos ar;{umentos, señor pre-
sidente, despees (le esl:r solucion definitiva
incorporada al derecho pírblico del universo
por un tratado celebrado entre uno (le los
mas grandes pontitic(s y uno (le los reas
grandes potentados de la tierra; despues de
haber hecho hablar al Génesis, á los códi-
gos hebreos y romanos. á la legislacion cris-
tiana, á los concilio), á los prelados, á los
obispos, .á los arzobispos, tilos pa'riarcasy
al mismo Pio VII, yo (ligo: todos nosotros,
herejes del nuevo tiempo, revolucionarios
delirantes, podemos pi,ner, al pié del pro-
vecto que se discute, l; firma de muchas de
las mas grandes y respetables figuras de la
Iglesia! (Aplausos).

Sr. Pellegrini- Pido la palabra.

hago mocion para qn ; pasemos á un cuar-
to intermedio, á fin de que el señor diputado
tome un poco de desean ;o.

Sr. Presidente- Invito ii la careara á
pasar fá unc.uarto intermedio.

-Así se luce.

-Vueltos t sus asientos los señores

diputados, rnntinúa la sesion.

Sr. Zeballos --Sector presidente :

A la faz de las concli,sienes de puro dere-
cho que he tenido el honor de someter á la
benévola atencion (le 1.i cámara, en esta es-
pecie de informe in roe que estoy pronun-
ciando, han sido presentados al debate uni-
versal las decisiones d,+1 concilio de Trento;
y anque este concilio 4,-, generalmente cono-
cido y ha sido materia de observaciones in-
teresantes en el honora lile senado, me parece
que no se ha profundicado suficientemente
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la índole, procedimientos y resoluciones de
una asamblea que, sin embargo, no puede
dejar de preocuparnos de una manera espe-
cial, porque ha venido á imprimir al mundo
espiritual y temporal un nuevo rumbo, esta-
bleciendo principios que han salido de los
límites de la influencia misma de la Iglesia,
para llegar á encarnarse hasta en el gobierno
(le las naciones.

El concilio (le Trento está muy lejos de ser
conocido con verdad por el inundo, apesar
de lo mucho cine sobre él se ha escrito; y
pienso que considerar este asunto bajo cier-
tos aspectos, no podrá ser Binó conveniente
pare la solucion que nos proponernos alcan-
zar.

Y digo que este concilio, apesar de las nu-
merosas historian que sobre él corren, no es
bien conocido, porque esas historias están
recíprocamente protestadas y acusadas de
falsificacion en los textos, y porque todos
estos cargos de que la literatura histórica
toma cuenta sobrada, no tienen otro funda-
mento sinó la pertinacia, la constante severi-
dad, con que durante tres siglos han mante-
nido los pontífices en el teas absoluto secreto
las actas originales y completas de la asam-
blea, guardadas tras ele los cerrojos del casti-
llo de Santo Angelo.

Por mucho que he investigado no he po-
dido encontrar una sola acta publicada, sinó
simples crónicas y estraetos, y original sola-
mente conozco las fiases pronunciadas en el
concilio .por fray Bartolomé de los Mártires,
delegado del gobierno ele Portugal, porque
éste, valido de una laboriosa negociacion di-
plorníitíca, consiguió, corno una gracia de Su
Santidad, que le procurára la copia de esas
conclusiones (le derecho civil, llamadas, co-
mo todas las decisiones del concilio, á ser
incorporadas á la discusion del pensamiento
humano.

El concilio de Trento duró diez y cho años,
desde 1545 á 1563. Bajo sus turbulentas y, á
veces anti-cristianas sesiones, en las cuales
se disentía hasta las comedias pornográficas
de Plauto, en que aparecen los hijos enamo-
rando ;á las madres, dos emperadores pasa-
ron arrastrando su túnica de púrpura por
delante del concilio: Carlos V y Fernando 1.
Tres sumos pontifices le rindieron homenage,
Paulo III, Julio III y Pio IV.

La política de Europa fué la constituyente
de esa asamblea, porque niego de una mane-
ra categórica y perentoria, que tuviera el
car;tcter de una asamblea de los doctores (le
la Iglesia; fué un cónclave' de los potentados
del mundo para distribuirse sus destinos.No
eran delegados de los pueblos católicos, no
eran nombrados por los colegios de canóni-
gos, ni por las asambleas; eran los plenipo-
tenciarios de los estados,constituidos politi-
camente en concilio para alternar con los
cuatro delegados que se le permitió nombrar
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al papa como representantes 'le los dere-
chos de la Iglesia.

Y bien: enel concilio constitui-lo en esta
forma, bajo la influencia (le emperadores de
la talla de Cárlos V y de tres papas, de aque-
llos papas omnipotentes, como eran enton-
ces, concíbese con facilidad, sin que tenga
para qué demostrarlo, cuanta variedad de
intereses, de aspiraciones encontradas, de
egoísmo y (le errores debían inter' onir en sus
deliberac oses y decisiones, á términos tales
que un historiador ha dicho quwparece que
el Espiritu Santo se hubiera retir,do por pu-
dor en ciertos momentos, de las , esiones del
concilio.

Pero necesito buscar algunos latos para
fundar mis opiniones, y acudo á la Iglesia.

Encuentro la historia de fray Pablo Sarpi,
escrita en Venecia. No la citaré porque ataca
el concilio, y quiero Ser lógico con mi propó-
sito de marchar de flanco para toin ar por reta-
guardia los cánones, abriéndolos i n sus pro-
pios archivos.

Está la historia del jesuita Palio ecino, de-
fensor del concilio, que gozó de I:rs inspira-
ciones del ponticado, que recibió los datos
que le eran negados á todo el mundo y que
estaban encerrados en los archi r os, y que
puede decir en todo la verdad, ceno puede
en algunos momentos callarla si no conviene
á su propaganda.

Y bien: el panegirista del con, filio, el je-
suita Palavecino, ha dicho que lespues de
largos años de anarquía, de discn dones so-
bre territorio, sobre gobiernos ,y ;obre ma-
terias de dogmas y (le disciplina -le la Igle-
sia, en las sesiones del último alío, en 1563,
aparecieron en eldebate las cuesl iones que
los teólogos formulaban sobre materia de
matrimonio.

Yestas cuestiones fueron planteadas en
los siguientes términos:

Primero-¿Conviene ó nó anula los casa-
mientos clandestinos? (La Iglesia entendia
por casamientos clandestinos los matrimo-
nios civiles, que no habian reci bido el sa-
cramento).

Segundo-¿Elmatrinionio cristianó debe
ser considerado siempre como un sacramen-
to, ó solamente lo es el que se c lebra con-
forme á los ritos de la iglesia y con la ben-
dicion del sacerdote?

Formuladas así estas dos prolposiciones,
se dividió profundamente la opinion de los
prelados ; la division fué de tal manera honda
quemo era ni posible llegar ílv^^tarlas; y
despues de muchos dias de formuladas, hu-
bo necesidad de plantear los cánones en otra
forma.

Se presentó entonces este otro pi oyecto de
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una gravedad fundamental para este deba-
te, proyecto por el cual se pedia que el con-
cilio fulrninara el anatema contra los ene-
inigos del inatrinronio civil. Todo lo con-
trario de lo que ahora sucede!

Y se quería anatematizar á los enemigos
del matrimonio civil por consideraciones de
órden social y político: porque la Europa,
en su mayoría, se encontraba empeñada en
reformas religiosas, y por que una masa de
millones de hoerbres y millares de familias
no aceptaban las formas sacramentales.

Entonces, algunos prelados consideraban
que era un atentado contrala conservacion
del órden social, pedir la anulacion de esos
matrimonios, por que traeria la disolucion
de las familias. Y, por eso, se dijo: El que
diga que el matrimonio civil es nulo, anate-
masit!

La segunda proposicion ó canon, sometida
al debate en la nueva forma, era la siguiente:
Establecer, por un decreto meramente, disci-
plinario, que, de ahí en adelante, serian mi-
los todos los matrimonios contraidos sin la
presencia de tres testigos. Y se declaraban
nulos tarnbien los de los hijos (le familia,
celebrados sin licencia paterna, antes de la
edad de diez y ocho años, en el hombre y
de diez y seis en la mujer.

Esta cánon proyectado es, inc parece in-
necesario demostrarlo, la mas absoluta con-
sagracion flel matrimonio civil por partede
los prelados.

Pero en 1563 aparece en el seno del conci-
lio una ele las mas altas,arrogantes v pom-
posas figuras que en él han intervenido: inc
refiero al arzonispo de Lorena, gran talento,
inmensa fortuna, íntimo amigo de los poten-
tados de la tierra y dueño absoluto de la con-
fianza del rey de Francia.

Llega al concilio v dice: Atrás! La Vran-
cia hace, cuestion de Estado, la Francia re-
clarna la nulidad de los casamientos civi-
les, reclama la nulidad (le los casamientos de
los hijos contra la voluntad de sus padres.

En esta oportunidad se confirma una vez
mas ni¡ tésis (le aver, de que en asuntos re-
ligiosos se debe entregar las soluciones al
sagrado santuario de la conciencia, porque
en estos debates no se trata (le otra cosa sinó
de combinaciones subterráneas de política
fina. (;JIuy bien.' í,11«y bien.')

Esta presion de la Francia, del gran pre-
lado, arrojó, señor presidente, en el caos al
concilio.

Segun Palaveeino, el panegirista jesuita
del mismo, la mayoría de los santos padres
rechazaba cono articulo (le fé la nulidad del
matrimonio civil ó casamiento clandestino.
Y agregaba que si solamente se les presen-
taba como cuestion de disciplina de la Iglesia,

Octabr°

estaban
cuestion

para q
car de fin
lengua,
tole 4, 1
(reto si
so eetibe
sarebbe

Ahora
gunos d

El ob i
dad ter
la per,,,(
le es pe
estatntc

«Ant(
to, el 1
no era
elevadc
afrecue
dad de
perjuie
incom1
pios fir

1)e u
concili
dos (111(
el hecl
mento
su sob
ner to(
dgclar

Y ac
texto (
tica d1
de Sa
tolom
an tila'
impór
se rec
se de,

Ter

[,o,
nian
la Ig
jurid

Yc
que
nece
ele l
(le].
tado
evan
tad
de l

Y
hon'
las
gior



CONGRESO NACIONAL 1,13

de próroga

ara este deba-
día que el con-
iontra los ene-
Todo lo con-

los enemigos
ideracihines de
ie la Europa,
empellada en
tuna masa de
es de familias
mentales.

consideraban
conservacion
clon de esos
á disolucion
dijo: El que

nulo, auate-

en, sometida
la siguiente:
mente. disci-

serían nu-
•aidos sin la
e declaraban
de familia,
antes de la
1 hombre y

e parece in-
soluta con-
por partede

del conci-
tes v porn-
tenido: ine

ran talento,
e los poten-
o de la con-

La Fran-
rancia re-

entos civi-
mientos de
s padres.

a una vez
suntos re-
ciones al
a, porque
cosa Binó

e política

a jesuita
os pudres
ulidad del
ndestino.
S presen-
a Iglesia,

Octubre 19 de 188,x' CÁMARA DE DIPUTADOS 16a Sesíon de pi'óroga

estaban dispuestos it a, eptarla: pero, como
cuestion de dogma,jitrttés!

Para que mis tradna iones no puedan pe-
car de falta de conocintento profundo de la
lengua, diré las palabra s del libro 22, capí-
tulo /i, pan ralo 2, (le 1'."lavecino: «Se i' de-
crelo si J'osse ja-eso e-»ooe seoq)lice legye,
sarebbe passalo: se cfnsae articolo di fede,
sarebbe intoppato.»

Ahora conviene cona, Ti- la opinion (le al-
gunos de los prelados ilustres.

El obispo de Aió,lenoo sostuvo: «La autori-
dad temporal (repúbl^'u) tiene poder sobre
la persona de sus súblitos: y, por lo tanto,
le es permitido proveer en las iuaterias del
estatuto personal como lo crea convenient.,.»

«Antes (t(,. ser el matrunonio un sacramen-
to, el Estado había rrclido siempre el acto:
no era posible admitir, -,,n consecuencia, que
elevado este su» (su, se refiere al Estado)
«frecuente é irnportanh' contrato ii la digni-
dad (le sacramento, dei ovase de tal hecho un
perjuicio para la sociedad civil, haciéndola
incompleta é iinpotenti' para llenar sus pro-
pios fines.»

De manera, entonces, que en el seno del
concilio hubo una canfilad notable de prela-
dos que emitían estas opiniones: Nosotros, por
el hecho de erijir el rn ttrimonio en sacra
manto, no queremos d •spojar al,Eátado ele
su soberanía absoluta l'ara legislar é impo-
ner todas las modalidades que la ley puede
diclarar.

Y aquí viene bien la l' cl nra (le ese pequeño
texto conquistado por 1' habilidad diplomé-
tica de Portugal é los misterios del castillo
de Santo Angelo. Es un texto de fray Bar-
tolomé de los Mi rtire que dice: que «la
anulacion de los matrilonios clandestinos no
importa deshacer un sn—'rarnento, desde que
se reconoce los derecho del Estado: lo que
se deshace es un contralo.»

Tengo la cita en lato, pero excuso leerla.

Los obispos de Alnwila y de Ipres soste-
nían que «la anulacion del matrimonio por
la Iglesia no debía destruir las obligaciones
jurídicas que derivaban del pacto.»

Y cuando se dijo por d obispo de Lorena
que la anulacion de (—)s. matrimonios era
necesaria para poner un valladar al desborde
de la concupiscencia y do la inmoralidad
del mundo, el obispo belga que antes he ci-
tado dijo estas palabras, verdaderamente
evangélicas: «No se debe restringir la liber-
tad y el remedio de todor., para evitar el daño
de los malos.»

Y en verdad, señor presidente, tendré el
honor de demostrar n,. r, tarde, que una de
las causas de depresion ele esta sublime reli-
gion católica, no es otra que la tendencia de

encadenar i't los pueblos en un cargo perma-
nente (le imnoralidacl y de crimen, como si
la inmoralidad v el crimen friera el estado

bien!;][uynormal de las sociedades. (¡Muy
bie)t.')

l+;l obispo de Salamanca sostuvo mas toda-
via: que el matrimonio civil era la moda (le
la nobleza.

«Siendo elhombre un entepolitico ysocial,
todas sus acciones deben estar sometidas i
los poderes políticos para que estos las re-
glarnenten y las dirijan en el sentido (leí
bien comun. Así, el casamiento, en cuanto es
contrato simplemente civil, esté sujeto al
poder temporal; y en cuanto es contrato de
cristianos, esté sujeto al poder eclesiíttico».

A eso contestó el obispo ele Lorena : « lla
llegado it tal estremo el orgullo humitano, que
los hidalgos tienen por afrenta contraer ma-
trimonio (le otra manera que no sea por
aquella forma prohibida, reputando sola-
in nte honroso lo que es ilícito. » Texto de
prelado que significa esto : que la aristocra-
cia, la gente mas educada (le la época, apesar
de los papas omnipotentes y de la sociedad
católica, no tenía otra manera predilecta de
casarse, sin ignominia y sin disolucion de la
familia, qne la del matrimonio civil.

En este estado del debate, se levanta ante
la personalidad prepotente del célebre obis-
po de 1 oren (, una 4ignra humildo, flaca, in-
cisiva y movediza, representada por el gene-
ral de la órden de los jesuitas ; y este, mas
hébil político que pensador utopista, conside-
rando el estado (leí inundo y la oportunidad
de desplegar y consolidar una influencia su-
perior, dice en el seno de la confusion reinan-
te.¡ No! No debemos ceder é la presion, ú, la
coaccion ele la Francia, ; el mundo necesita
ir é una transaccion! Y surgió entónces al
debate una tercera y nueva forma de cánon,
que, como obra de espíritu sutil y Ytébil, fué
conducida é la victoria.

Ocho meses hablan pasado en estas vacila-
ciones y debates que he tenido el honor ele
perfilar con rapidez, suprimiendo opiniones
y detalles: pero ya se había formado un par-
tido que contenía sesenta obispos dispuestos
ft votar contra lit nulidad del matrimonio ci-
vil incluyendo it tres de los cuatro legados
del papa.

La presion del general de los jesuitas ha-
bia llegado fi punto de hacer fracasar aque-
llos anatemas proyectados, y entónces el
concilio buscó un expediente dilatorio, que
consistia en someter la cuestion é la decision
del sumo pontítice.

El sumo pontífice debió encontrarse en
presencia de aquella lucha de potentados de
Europa bajo el pélio de la Iglesia, en la si-
tuacion nias desesperante y conipronietida
que me parece habrá pasado político alguno

1
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de la tierra , porque cuando esas í uestiones 1 forma grr'rfica para que se vea cómo el con-
europeas se ponen en el tapete, w, son , por 1 cilio de Trento pronunció su votacion de
cierto, como nuestras cuestiones americanas,
en que nos matamos por ambiciones de pre-
sidencias, de ministerios y de gobet naciones.
Nó! Allí son cuestiones en que los hombres
se baten para arrebatar territorios. para ins-
cribir nuevas fronteras en los mapas del
mundo, avasallando naciones enteras y- so-
metiéndolas. Entonces, pues, me I^:rrece que
las soluciones son mas difíciles y que los
conflictos morales de esos pontifice, inspiran
honda compasion, en medio de su magnifi-
cencia y de su poder.

l hizo obra de pontífice: se lave' las rua-
nos y dejó que la asamblea resolvier 1. (¡Muy¡
bien! ¡Muy bien!)

Otro espediente dilatorio de aquí-i célebre
y admirable cardenal de Lorena: No resuel-
ve el papa, pues que resuelvan las I nieblas:
convoquemos una asamblea (le teóleaos para
que ilustren el punto.

Y los teólogos se reunieron. Eran (los teó
logos nombrados de una parte, y o, ros (los
teólogos ilustres nombrados por la Vtra. No
eran doctores de la Iglesia: fueron profeso-
res de derecho, consultores especial,.. Y su-
pongo que se reunieron en un salen redondo
como este, con una mesa colocada en el
centro, y allí los preladcs los rodee on itvi-
dos de sabiduría.

Los teólogos nombrados conclu.vi-j on por
no entenderse; lev€titeron la voz, p"-oduje-
ron el escándalo, intervinieron los i,ventes
y entonces, como dice un escritor, :'quella
asamblea terminó sin los auspicios del Es-
pirito Santo. (¡Mzr.r¡bias.')

¿Qué habia entónces que hacer? Fr:r nece-
sario votar, y votar lo que saliera dí°1 caos.
Y debo decir, señor presidente, que e—a mis-
ma crítica de Palavecino, ;Y las de h;r^ Mano,
del vizconde de Seabra, redactor del -ódigo
civil de Portugal, del mismo padre Sarpi,
estén de acuerdo en sostener que el ;p,afe de
la asamblea era impotente para donti'raria,,
y que las escenas tumultuosas que se produ-
jeron habian sobrepasado los limites y las
perturbaciones mismas de los parlamentos.

Llegó el instante de la votacion, (tu,, duró
dos dias, y al dar su voto cada prelado, esta-
blecia sus teorías, pronunciéudose di, ,cursos
vehementes y amenazadores, condenando los
matrimonios clandestinos, sosteniendo- que
era un escándalo que la Iglesia los ," )nde-
nóra.

Otros decían : si por la presion de la ma-
yoría, si por la fuerza de la votacion se
aceptan los cómones, nos guaidarerno., ntuy
bien de asisitiry autorizar el escanda],' con
nuestra presencia en la sesion solemne de la
proclarnacion.

transaccion entre las exigencias pretorianas
de la Francia y las requisiciones sutiles y
habilísimas del general de los jesuitas.

La mayoría de 123 .í 130 votos estuvo por
la declaracion (le nulidad de los matrimo-
nios clandestinos. Pero al mismo tiempo se
aceptó el cánon propuesto por el general de
los jesuitas, que importaba reconocer la
existencia y la validez del matrimonio que
durante diez y seis siglos (le era cristiana
hasta entonces habia existido en la huma-
nidad.

Y decía el canon que en todos aquellos pai-
ses en donde las decisiones del concilio no
bubieran sido promulgadas y aun en aque-
llos que las hubieran promulgado, los rnatrr-
monios celebrados dentro (le los treinta días
de lapromulgaí,ion, sin la forma sacramental
de la Iglesia eran matrimonios válidos ; lo
que importaba incorporar, despees de estas
vicisitudes, el principio fundamental del ma-
trimonio civil á las decisiones del concilio
de Trento ; y, sobre todo, resultó que aque-
llos grandes prelados bajaban la cerviz ante
la soneranía de las naciones, declarando que
sus leyes no tendrían vigor sino allí dende el
soberano les hubiera puesto el asentimiento
y el cúmplase. (• lluy bien ! ¡ Mi?/ bien .')

.reo, señor presidente, que acudiendo íé
frentes no muy claras todavía, discutidas y
contradici?as, be podido presentar ti la Gina-
re estos antecedentes de la grande asamblea
ele los cristianos.

Es muy posible que el espiritu liaunano tu-
viera grandes progresos que adelantar y el
derecho civil, que es el mas humano (le to-
dos los derechos, ánaplios principios con que
ilustrarnos, el clia que la conquista de ]toma
fuera completa, no solo por la entrada de las
armas que tenían títulos ó su soberanía, sinó
por la conquista del pensamiento humano de
las reliquias jurídicas guardadas en el casti-
llo de Santo Angelo!..........

Cerraré aquí la segunda parte de mi expo-
sicion relativa ra los puntos del discurso del
ilustrado diputado por Buenos Aires, que se
proponía demostrar la unidad de la teoria de
la Iglesia en la materia en debate.

Voy ahora.tt examinar aquello que es siem-
pre mas caro >t todo argentino, aquello que
no puede recordarse sin sentirse un estre-
mecimiento patriótico, lo que sirve (le funda-
mento ír nuestras instituciones y lo que cons-
tituye la promesa mas halagüeña de nues-
tro porvenir. Voy :i hablar de la constitucion
argentina.

Y, señor presidente, me ocupo de ella, con,
cierto terror. El señor diputado por Buenos
Aires decía que son muchos los que critican
la constitucion y la respetan: pero son mas

He tenido necesidad de valerme de esta i lo que la elogian y no la respetan.
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Veré, despues que tenga el honor de es- tarse y donde los libros estaban proscritos,
poner mis ideas, en qué categoría quiere co- en mi país en que la libre navegacion de
locarme la generosa y noble intencion de los ríos había sido

ld A
cerrada á todas las ban-

mi distinguido maestro amigo. peras. ( ausos).

Se ha hablado mucho en este debate de la
constitucion argentina; pero nie ser ,'r perrni-
tido pensar que la rnater a no ha sido tratada
en conjunto , sinó anali' . ando en detalle al-
gunos articules constitucionales que, inter-
pretados aisladamente , pueden significar una
cosa; pero que entrelo idos y comentados
por el espíritu de sus alitores , pueden signi-
ficar propósitos absolut : lmente contrarios.

La convencion constituyente de 185-3, se-
ñor presidente . fue llanin . da al día siguiente
de una situacion deplorable , y... ¿por qué no
hemos de tener el derecho los argentinos de
decir toda la verdad de o que pensamos de
nuestro país?... despueN de una situacion de
barbarie, que la historia ha de presentar un
din con todos los cara(-!eres sonibrios que le
corresponden.

La República estaba despedazada; los pue-
blos no eran mas que la concentracion de la
violencia ó de la opresb,n entre los puños
de los caudillos que dominaban con la lanza
ó con el sable.

La República estaba l accionada por el ar-
royo del Medio; Buenos Aires resistía por iin
lado; el general i^rqui> a hacía fulgurar su
espada lar el otro.

Sin embargo , por ni¡ , ) de esos hechos ¡in-
perecederos en la historia, que los pueblos
antiguos rodeaban de l-s misterios de la di-
vinidad , en su ignorancia ó en su escasez
de prevision (le las c-;as filosóficas y del
porvenir, atribuyendo os sucesos al favor
de los dioses ó personi : icando sus héroes en
figuras de semidioses ,- el pueblo argentino,
en un momento de rev',lacion suprema, eli-
gió el mis libre de los 'ongresos na.cional.es,
un congreso en el que e sentaron algunos
(le los que eran entone' s las primeras ilus-
traciones de esas pobre, tristes , ensangren-
tadas y derruidas prosincias . (¡17uy bien!)

El congreso , constituido bajo los resplan-
dores, que cegaban , del caudillo prepotente,
vencedor en campos de batalla y dueño de
ejércitos de lanceros , pie se movían como
rebaños, sancionó aquel decreto que es la
pz'igina de oro de la hi^! oria de la constitu-
yente, diciendo: Caudillo glorioso y omni-
potente, conténtate con la honra de organi-
zar tu patria ; pero n', será permitida la
reelecion del presidente de la República.
(Br(vos.)

Aquel congreso encuentra ese organismo,
que con pincel maestro 'libujaha el digno di-
putado por Buenos .eres , un organismo
esencialmente católico; pero católico medie-
val, porque la ilustracio,n faltaba en un país
que no había tenido tiempo sinó para ma-

Y ese organismo medieval tenía estos ca-
ractéres: cuando por casualidad un extran-
jero llegaba á las playas del país ypenetra-
ba en sus ciudades, la culata del arma del
gendarme le hacia arrodillar en media calle
ante el viático que pasaba. Y cuando el co-
ronel Ramiro anoria en Entre-Rios, la Iglesia
le negaba, sepultura porque no había querido
abjurar de sus creencias ante el sacerdote
que lo auxiliaba en la hora de la muerte!

Confirino las palabras del ilustre diputado:
ese era el organismo político de la Repúbli-
ca! ;Gloria in e.xcel.sis .1 aquel Congreso
que, levant'indose mas arriba de los fe-
nómenos del momento, decía: No hacernos
una nocion para nosotros, ni para nuestros
hijos; fundamos una patria para la poste-
ridad, y le consagrarnos los principios del
porvenir ! (.Ililaesos).

Y, sí fié, señor presidente, cómo aquella
asamblea de católicos, porque no había uno
solo que no oyera misa y recibiera la sagrada
hostia en los altares venerables, levantó la
bandera de los principios liberales moder-
nos, para que perfeccionándose la patria en
el porvenir, diera sombra r'r todas las aspira-
ciones. Y cuando alguien le dijo, como se
wrir, mas tarde: La Iglesia se resiste, esa
asamblea contestó: Dejad á la Iglesia que
proteja las almas, y dejadnos á nosotros
que hagamos la República. (¡llie^ bien.,
¡Muy bien.').

Señor presidente : contestando al señor
miembro informante de la coinision, el digno
diputado comenzaba por analizar el pie un-
bulo que concluye poniendo la carta funda-
mental bajo los auspicios de Dios, fuente de
toda verdad y justicia, para deducir de ello
que la constitncion era esencialmente cristia-
na.

Señor : La idea de Dios es anterior i, todas
las religiones, porque es anterior al hombre.
La idea de Dios, incorporada á un código,
no significa, cuando ese no es un código de
secta ó de confesion religiosa, el dios de los
cófrades. La idea (le Dios, incorporada á un
código, tiene su sentido jurídico. Y para no
salir yo de ni¡ propósito y de mi programa,
digo que, incorporada la idea de Dios á la
constitucion argentina, no puede aceptarse
sinó como esta nocion única, que está de
acuerdo con el texto espreso y el espíritu de
la misma constitucion : Dios es una fuerza
superior á todo lo creado.

Y la forma de este concepto reviste tantas
y tan variadas faces en el universo, cano
diversos son los territorios, las naciones y los
climas.

Bajo la idea de Dios, señor presidente, es-
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tán dignamente cobijados los católicos, apos-
tólicos, romanos, como estén los indias del
desierto, que creen en los volcanes, coim, es-

les incas, que adoran el sol, y los les-
graciados que viven en las oscuridadcer de
las religiones sensualistas del Oriente.

El concepto político de Dios, en un pri blo
libre y culto, significa puray simplenn-nte
aceptar la idea jurídica (le la divinidad, por-
que es un principio (le todos los hombre: po-
líticos del siglo NV'III y del siglo XIX, fue
no puede haber un pueblt sin ideales, qu,• no
debe haber un pueblo que no crea en algo,
porque de otra manera sería incapaz (le creer
en sus propias leves. (.lplausos).

Por consiguiente, no es posible hacer rrna
especulacion filosófica para descubrir el es-
píritu católico de la constitucion argentina,
porque ella haya consignado la idea de 1 ríos
como fuente, origen y fin (le todas las reli-
giones.

En seguida decía el señor diputado: El pa=
tronato existe, luego, la constitucion es ca-
tólica.

Tengo aquí las «leyes de mayo,» de 1e73,
dictadas en Alemania, que.;ometen ;t la
rea mano de ese imperio arreado, la 1gb ia;
no ya, señor presidente, como nosotros, en
materias que se refieren é los derechos del
Estado: hasta en la disciplina que obser' an
sus prelados disponen esas leyes. Y sin rn-
bargo, no podria hacerse eficazmente el ar-
gumento de que la Alemania es una nar• en
católica, cuando estir gobernada por proles-
tantes.

Pero, señor presidente, voy é abrir el I—x-
to de la constitucion argentina para demos-
trar ii la honorable cémara que en la coril+ti-
tuyente de Santa-Fi hubo oradores que. si
no tenian el talento y la elocuencia que ve-
mos brillar en las bancas de los diputados
católicos, tenían el fervor y la sinceridad de
creencias, que bastan para defender pina
bandera en cualquiera circunstancia.

Voy ir demostrar, en efecto, que las pre-
tensiones (le la Iglesia fueron espuestas -tia
ír dia, articulo por articulo en la constihu-
yente, y que día ir dia, artículo por artículo,
fueron expresamente derrotadas en la 'o-
tacion , en nombre de esos grandes prin-
cipios de filosofía patria que he tenido el
honor de manifestar hace un moinenro.
Y cuando yo haya hecho esa demostracion
abriendo el libro (le sesiones, entonces ine
parece que solamente podré sostenerse que
a constitucion argentina es católica, aposi,ó-

lica, romana, quemando estas actas en una
houera de las que por Dios y por la civ1 [i-

n deseo que no ardan mas en ninguna
parte de la tierra.

Alguna tradicion, señor presidente, recibió
el congreso constituyente de Santa-Fé.

16a Sesion de próroga

El estatuto provisional del año 15, sancio-
nado en los albores (le la revolucion. esta-
bleció en el capitulo 20, articulo iio que la
religion católica, apostólica, romana, era la
reilgion del Estado; y en el 20 decía : «To-
do hombre debe respetar el culto público
y la religion santa del Estado. La infrac-
cien de este artículo seré mirada como una
violacion (le las leves fundamentales del
pais».

Lit constitucion del año 19 dice: «Articulo
10-La religion católica, apostólica, romana
es la religion del Estado y el gobierno le de-
be la mas eficaz protección, y los habitantes
del territorio todo respeto, cualesquiera que
sean sus opiniones privadas».

«La infraccion del artículo anterior será
mirada corno una violacion de las leyes fun-
damentales del país».

Y la constitucion del revolucionario Ri-
vadavia, del año 26. conservaba todavia el
principio fundamental, diciendo : que «su
religion es la católica, apostólica, romana,
ir la que prestar¡ siempre la mas eficaz y
decidida proteccion, y sus habitantes el ma-
yor respeto, sean cuales fueran sus opinio-
nes religiosas».

Estos eran los únicos precedentes sancio-
nados por el pais de que se recibió, en medio
del caos de la república, la constituyente
de Santa Fé.

Como fuente de ilustracion, el señor di-
putado por Salta doctorZorrilla lo ha dicho,
tenían la obra luminosa, de Alberdi, ir la
erial nuestras desgracias políticas no nos han
permitido el valor de hacerle suficienteji s-
ticia todavia. Y corno elemento de ilustra-
cion de Alberdi, (tengo la version del fina-
do ó ilustre doctor Nicolirs Avellaneda) ha-
bia un ejemplar descolorido y de hojas casi
rotas, del Fedeealisla de Estados-Unidos,
traducido al portugués, en 1336, por los re-
publicanos de San Paulo e impreso por la,
imprenta de 0 Plaarol Paulistano.

Véase, pues, cómo aquellos apóstoles de
la nacionalidad argentina habian sabido con-
seguir, en medio del aislamiento y ole la bar-
birrie del país, las fuentes eficaces para be-
ber las grandes inspiraciones que presidie-
ron ir la organizacion nacional.

Realizaron acto de audacia, señor presiden-
te, y de audacia tanto mas temeraria, cuan-
to mas ignorantes eran nuestros hombres
públicos, en materia de gobierno, por que el
único ejemplo (le este sistema que hemos
adoptado era el delos Estados-Unidos, yen ese
momento atravesaban una situacion muv
distante de ser consoladora y estimulante, en-
tregados é los ardores de la lucha vehemen-
te promovida por Calhonn y Jackson y en-
yos estertores llegaron ir producir la guerra
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mas grande que haya tl —iido la humanidad
entre hermanos: la guerra de secesion.

Sin embargo, ellos tuvieron fé en el por-
y nos legaron ese mismo ^distema que tan ru-
das pruebas sufría eil el norte.

Y bien, señor presiden' e: asistimos á la
barra de la sesion del 2i de abril de 1853,
en que el diputado Zenteno, por Catamarca,
impugnó en el proyecto ele la constitucion
que está en vigencia, el n^ticulo 20 que esta-
blece que la república soJliene el culto cató-
lico, apostólico, romano.

El señorZenteno propn;o:«La religionca-
tólica, apostólica, roiraaca, como única y
sola reí°dcrder a, es escl^^ sita fíente la, reli-
gion del Estado».

«El gobierno federal l', acula, sostiene y
p•oleje parlicalarntenlr para el libre ejee-
cieio de su culto pl!blici. 'lodos las las.
bitantes de la confederar ion le tributaran
respeto, sainision y obr^liene¿a».

Entonces, señor presidente, en presencia
de este estallido de los ti, rnpos medios del
mundo, aparece la figura vangélic r y serena
de fray Jesús Perez, presa-lent(,, del congreso,
y parece decirle : «1)eteule, hermano! Bas-
ta conque el estado proUia el culto, «que la
religion viene (le Dios y uo necesita impo-
nerse!»

Y seducido por esaelocui ncia de sotana, el
padre don Bejamin Lava.v se, la honra reas
pura de los santiagueños, se levantó (y des-
pues de estas palabras se ^^'plica por que nin-
guna de nuestras parroquias conserva su re-
trato), ydi,}o: «que el goburno estaba obliga-
do á sostener el culto, y e° to era lo bastante;
que la religion, como creencia, no necesi-
taba mas proteccion que 1 s, le Dios para recor-
rer el mundo, sin que hubiese podido nunca
la tenaz oposicion de los g,'biernos detenerla
un momento en su marelin progresiva».

«Y concluyó manifestando su conformidad
al artículo en cuestion tal , ual era redactado,
sin admitir- la adicion prnnuesta, que perte-
nece, á su juicio, á esos arl culos de mera for-
ma que se consignan en las constituciones
sin estimen ni criterio».

¿Para qué he de citar aiuua, señor presiden-
tejos discursos del docto) )orostiaga, candi-
dato á la presidencia de 1>i República del. par-
tido católico en la último lucha electoral?

¿Para qué citar los di^^'ursos del hereje
doctor Juan Maria Gutieri ez, de aquel maes-
tro venerable y querido d,, cuantos le hemos
tratado y escuchado sus le( clones?

Nó! me basta con la palabra de los dos sa-
cerdotes del congreso que levantaron la ban-
dera de la libertad, que de ninguna manera
estir reñida con la religion (le Cristo, y á
quienes se debe que ese proyecto fuera recha-
zado por trece votos contra cinco!

El debate se renueva en la misma sesion
con motivo de la abolicion de los fueros.

El señor Zentene y esos últimos cinco sec-
tarios (lelos tiempos que habían pasado para
la humanidad, se pronuncian contra la su-
presion (le los fueros, alegando que segun, el
concilio (le Nicea y el trentino, solo la igle-
sia podía juzgará los sacerdotes. Y la doc-
trina contraria á los fueres, sostenida por los
católicos (le aquel congreso, fuer sin embargo
aprobada por unanimidad, contra el voto del
proponente,

En la sesion del 27 de abril, en que se de-
batia las condiciones requeridas para ejercer
los diferentes empleos públicos y los cargos
(le senadores y diputados al congreso, se pro-
yectó que no podrían ejercer empleo público
de ningun linaje en la administracion civil,
Binó los católicos, apostólicos, romanos.

Y aquí me parece que querían mas que lo
que habían deseado los mismos prelados del
concilio de Trento.

Sin sinbargo, para no demorar no leeré
sinó el final, en resúrnen , del discurso del
padre La.vaysse, que dice así:

«Que no encontraba razon para escluir á
los disidentes (le este culto que hubiesen ob-
tenido, por otra parte, carta de ciudania, de
todos los empleos, y mucho menos de aque-
llos en que sus servicios podían ser tan úti-
les corno en en el tribunal protomedicato,
cuerpos de ingenieros, agrimensores, etc.,
puestos en que la República habia utilizado
tan ventajosaniente las luces del extranjero
cuando habia estado en guerra: que no era
justo privarla para en adelante de este re-
curso. Que por otra parte, debían evitarse
indagaciones odiosas como las que tendrían
lugar para cercionarse acerca de la creencia
de un individuo, indagaciones, que ha que-
rido evitar el congreso cuando ha reservado
solo al juicio de Dios las acciones privadas
de los hombres».

Y despues de estas palabras del presbicero
santiagueño, el congreso rechazó por una-
nimidad aquella pretension absurda.

La conversion ele los indios al catolicismo,
no habia sido proyectada por la comisíon.
El señor diputado por Buenos Aires y al-
gunos senadores han dicho que fué un acto
de homenaje á la Iglesia católica.

No, señor presidente! Frió una solucion
de cortesía personal, en la verdad histórica.
Pero corno las soluciones de cortesía per-

¿Para qué citar los relái n pagos de elocuen-
cia de aquella otra figura imp:,ttica y movi-
ble, de don Juan Francisvo Segui, que si no
ha sido una notabilidad en los fastos de la
historia argentina, es porque le faltaron tea-
tro y oportunidad?
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sonal no son actos que se incorporen zr lee
constituciones, nosotros que conocernos su
origen no podernos lógicamente asignarle
sinó este significado: era una solucion de con
veniencia política para el Estado, utilizan(¡,,
la única religion que tenia sacerdotes, en el
país, que pudieran hacer misiones.

Y voy ir demostrar como fué acto de con
sideracion personal. El articulo estaba re
dactado en los términos siguientes: «L.,
nacion proveer.a al trato pacifico de los in
dioso. Y el padre don BenjaniinLavavsse (Iu-,
era va una de las figuras unas señaladas d-i
congreso dijo: Y ¿por qué no aprovecharno
la circunstancia del sacerdocio cristiane
para agregar que se conviertan al eatoli
eismo? Y el congreso por unanirnidau1
accedió. ¡El congreso hubiera sido un in
grato Si no hubiera accedido ir los deseo
de ese ilustre sacerdote!

En la sesion del ,a2) ele abril se discute
sobre el presidente (le, la República, come
depositario del derecho de patronato de 1
nacion sobre la Iglesia v, por indicacion (l','
mismo sacerdote L ivaysse, porque zr nadie
se le habia ocurrido observar la materia
(en la pirgina 18? del diario de sesiones s,
encuentra la discusion, los señores diputado
pueden 1naliz irla), se agregó que fuera
presidenta de a Repñblica católico, aposti
lico, rornano. Por qué? Por una razon d,
equidad que aquellos liberales no habian en
contrado dlesacertada; porque dijeron: «Des(l
que este funcionario tiene que ejercer dese
chos tan graves sobre la Iglesia seamos Ii
berales sinceros, no pongamos en frente d,,
la Iglesia un enemigo (le sus creencias»

Señor presidente : Se discute en seguid.,,
la cuestion del .juramente, y se derrota la, ida :a
de que los diputados y senadores presten ,jn
ramento, segun los artículos 110 y ñO y tant,
de la constitucion, en lo que s refi re tí bc
czrnraras de diputados y senadores, sobre lo
santos evangelios. Este juramento solo I,^
urestar'r el presidente de la República, diré,
la constitucion. ¿Por qué? Porque ír él le esi
je que sea católico, romano. Pero, :i vosotros,
diputados y senadores, :i quienes no os exil,,
creencias para venir ir las c'rmaras de mi pa
tria, no os pido un juramento que puede re
pugnar ir vuestras conciencias: elparlamenti,
argentino est'r abierto `r todas las creencia,
del inundo, porque este es un pais de libe»
tad de cultos! (/Muy bien!)

Se trata del concordato, señor presidente

La constitucion argentina no lo aceptar
segun el inciso 9° de las atribuciones del pee
dei ejecutivo y el inciso 19 de las at ribucione'+
del honorable congreso, sinó corno un tia
todo internacional celebrado con un soberana,
extranjero y de ninguna manera corno ui^
deiec'io concedido al pontificado, para iii
troducirse en la gestion de los intereses ar r hombre de ciitedra de derecho de filosofía,

ygentinos. I ú investigar, repito, las causas de esta deca-

Basta leer el texto del inciso 90. Dice
que el presidente de la Repñblica conce-
de el pase ó retiene los decretos de los
concilios, las bulas, breves y rescriptos del
sumo pontífice de Roma con acuerdo de la
suprema corte, requiriéndose una ley cuan-
do contiene disposiciones generales.

Y despues de establecer (le una manera ab-
soluta, indiscutible la soberania nacional en
este inciso, agrega en el 11r: «Concluye y fir-
ma tratados de paz, de comercio, de navega
cion, de alianza, de límites y de neutralidad,
concordatos y otras negociaciones requeri-
das para el mantenimiento de. buenas rela-
ciones con las potencias extranjeras, recibe
sus ministros, y admite sus cónsules.»

¿Y qué era entonces el pontificado? - No
era, por supuesto, un poder (le influen-
cias espirituales en el mundo; era un sobe-
rano con territorio, con un ejército, y con
prepotencia en todo el universo, y la nacion
debía investir al presidente (le la República
con el derecho de celebrar tratados con ese
soberano. Concluido el poder temporal del
papa, desaparecida esa potencia extranjera,
queda (le hecho inútil en la constitucion la
atribucion del concordato.

Ahora, señor presidente, me someto con
la conciencia tranquila del pensador sincero
al juicio del ilustre diputado por Buenos
Aires. El dirir >i yo elogio la constitucion, Si
la respeto y si pido que se cumpla, en su es-
piritu y en su letra, la voluntad y el alcance
que sus autores le dieron.

Y agradeciendo zr la honorable cirmara esta
singular benevolencia con que ha oído un
alegato in vote, mas propio de una corte su-
preína de justicia que de la tribuna parla-
mentaria, que debe ser fulgurante, voy :í to-
mar brevemente en cuenta algunas de las
observaciones políticas y sociales con que el
señor diputado por Buenos Aires terminaba
su discurso.

Sus palabras se reducían ir sostener esta
tésis: Hemos alcanzado tiempos dolorosos
de decadencia moral, v no debe el congreso
privar ir esta sociedad carcomida, (le los su-
premos consuelos de la accion religiosa!

Yo soy sincero y franco hasta dentro de
mi proprio partido político, y creo que esto
no siempre une es tenido en buena cuenta
por mis ainigos; pero yo profiero mi sinceri-
dad it cualquiera otra circunstancia de la
vida.

No negaré por cierto que la República atra-
viesa por un momento de perturbacion de
ciertas nociones morales, sin las cuales
ni las sociedades, ni los hombres pueden
sostenerse. i Nó, señor presidente ! Pero
yo rogaría al digno diputado que me acom-
pañe, con el espíritu mejor preparado para
la justicia cristiana, ir investigar como
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dencia social que á todos nos preocupa, con
justicia.

Yo creo que, sin ser tachado di apasionado
y mucho menos de injusto, p—dria demos-
trar, al final de mis palabras, (111 alguna pe-
queña parte de la responsabilid 14 de estas
cosas corresponde tanibien é 1 u Iglesia ca-
tólica.

¿Que hemos sido nosotros, e qué somos?
Ayer, no hace cuarenta años alivia, una
montonera casi salvaje y repugnante al
mundo entero; hoy, elpueblo inc^prospera
mas material y moralmente sobre la tierra,

términos que, en igual perío-lo (le la his-
toria, los Estados-Unidos avan,aban un se-
tenta y cinco por ciento, y nosotros marcha-
mos á razon de un doscientos , uarenta por
ciento! Somos una revelacion n le sociabi-
lidad humana! (¡ñluy bien., ¡11,[y biert!)

Pero, señor presidente, ¿es ci, rto que solo
ha""podredumbre y corrupcion en nuestra
sociedad? Porque juzgamos las osas que pa-
san aqui, alrededor de cierto— grupos de
Buenos Aires, donde hay natura 1 mente, como
en toda sociedad nueva é impe iente, apeti-
tosy errores, ¿es ciertoque tolo el pais esté
degradado y corrompido? Poned la mano
sobre vuestros corazones y d—cidme ¿qué
pais del mundo tiene mejor arregladas sus
escuelas, donde se educan las veneraciones
del porvenir? Seamos cristianes con noso-
tres mismosl ¡No clavemos el puñal envene-
nado en nuestros corazones y con nuestra
propia mano, porque el suicidio no es cris-

Ap^ausos).tiano! (Emocion. ¡111y bien!

No! Yo estrecho esa mano noble y genero-
sa para combatir los errores : los he com-
batido siempre, he negado ni¡ voto á lo que
rni conciencia no ha aceptado: pero yo, se-
ñor presidente, tengo una palabra (le justicia
para mi patria que, despues de er una mon-
tonera ensangrentada, sin tiempo mas que
para destrozarse y sin brazos unas que para
pelear, es hoy, sin embargo, un pueblo que
tiene todos los caracteres de 1:1 civilizacion
y que ningun extranjero eminente se arre-
pentiri'i (le conocer y de hacer conocer á las
naciones!

Nó! ¿Cuél ha sido nuestra e,¡tedra de pro-
paganda moral, señores dipul:ldos? ¿Cuáles
han sido nuestras universid:' les, escuelas
y colegios hasta hace veinte anos?...

¡Felices, vosotros, ol7! jóvenes del dia que
teneis donde educaros! ¡A nosotros nos en-
señaban palotes unas pobres viejas que no
sabian leer! (Risas y aplausos)

Estas fueran mis escuelas en Santa-Fé,
señores, y tengo una gratitud profunda á
Buenos Aires, porque es en ella donde he
recibido la luz! En el pais no luabia univer-
sidades, no halda colegios, no labia escuelas
de primeras letras mediocreir,ente organi-
zadas! En los veinte años pas.l,dos la nueva

simiente germina con vigor y con fuerza,
congo en tierra fértil. (;Muy bien!)

Y, sin embargo, señor presidente, habia
una cétecira autorizada y sublime, habia una
cátedra que durante setenta años de deca-
dencia, de errores, de luchas fraticidas, de
desolacion y (le esc'cndalo argentino, estaba
tranquila, muda, respetada dentro de los
templos. Tenia por propaganda los púlpitos,
la prensa, la familia, la escuela, todo lo que
ella podia desear para difundir los principios
de caridad, moral y verdad del Evangelio.
Y Yo os pregunto: si despues de setenta años
de existir ese ministerio civilizador en la
República Argentina nos acusais de estar en
decadencia moral ¿que ha, llecho la iglesia
argentina en mi patria? No nos acuseis de
ser un pueblo corrompido, porque somos
un pueblo (le soldados que abandonaron
,ayer apenas los cuarteles, porque os diré:
¿qué habeis hecho, doctores (le la iglesia ca-
tólica, que habeis vivido tranquilos durante
setenta años y habeis podido edificar nues-
tras conciencias?

Señor presidente: Creo que no se habrá
notado en ni¡ discurso un concepto ó una
alusion lijeramenteofensiva á los principios
fundamentales (le la religion. Y si yo hu-
biera tenido la intencion de pronunciar ese
concepto en la cémnara, antes de venir i'i ella
me habria sellado los lébios la única persona
que en el inundo tiene el derecho de influir
sobre mi conciencia: mi madre. que inc (tijo:
-Cumple con tu debe.; pero respeta la re-
ligion de tus padres! . .. (Aplausos pro-
longados).

Señor presidente: no es estraño á un par-
lamento político conocer el movimiento de
la civilizacion dentro del cual se desen-
vuelve.

Para nadie es un misterio que el mundo
estío en crisis. Decidme, los europeos, si es
normal que, en medio de los esplendores de
todas las civilizaciones, no se sienta en los
imperios sinó aquella barbério de ejércitos,
que traen é la memoria las hordas innume-
rables que los reyes asirios echaban sobre el
Peloponeso ávidos de conquistar la Grecia
antigua.

Decidrne si es normal que las sociedades
perezcan en la miseria de sus campañas,
como sucede á la Europa, segun lo han de-
mostrado las últimas investigaciones agra-
rias de las naciones mas adelantadas, mien-
tras ejércitos immnensos de productores, que
representan millones de libras esterlinas,
viven preocupados de encontrar los medios
de descuartizar mas pronto al semejante y
al hermano.

Decidme, señores, si es normal este fenó-
meno producido en la politica reciente de
Europa: la reorganizacion por los protes-
tantes del grande imperio que Círrlos V or-
ganizó para aislar á la Francia en nombre
de la Iglesia.
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Hay algo en la atmósfera. europea que tiene
inquietos á todos los hombres. Ese al.;o es
la fuerza social que lucha en el organismo,
comprometida por los errores y pasiones de
los potentados: pero que un dio tendrt que
producir el estallido por un cataclismo ;erre
.cante á aquellos que los señores diplitados
de Cuyo suelen contemplar en los ma, altos
picos de sus montañas.

Pero, si en el órden político ese cato lismo
viene y la solucion es inminente, en el irden
social, en el órden intelectual no es 'renos
cierta la crisis.

Considerad las letras, hombres distin-
guidos é ilustrados. Con Victor IIneo han
desaparecido en Occidente los últimu,s ful-
gores del génio literario. En las )ellas
artes, la obra es fria y amanerada, está
bien representada toda la verdad de la natu-
raleza, pero falta el relámpago del sénio.

Es que, señor presidente, la crisis humana
asume una nueva faz que los filósofos no
pueden desconocer.

Ha pasado, para todos los pueblos de la
tierra, la época de las grandes individuali-
dades: hoy por la elevacion moral de los
hombres, son infinitos los genios de rl,'talle.

Llegamos ir un nuevo período de la 1mma-
nidad, al reinado de las muchedumbr'•^ edu-
cadas por la civilizacion.

Cuando la muchedumbre europea deja de
ser ignor ante, y el pueblo se dignifica hasta
en las mas apartadas corrientes (le la civí-
lizacion, como en la América del Sud. es
indudable que se prepara una nueva l'az al
mundo.

Y en esta crisis los únicos que pierden ca.
mino son los doctores de la Iglesia. En medio
de esta lucha, ella se bate en retirada-

La Alemania, nacion protestante, luz ases-
tado un golpe terrible al catolicismo, porque
ha destruido el imperio cristiano del Austria
en Sadowa, y ha destruido el imperio cris-
tiano de la Francia en Sedan.

He ahí al protestantismo triunfante sobre
la comuuion católica y son ciegos 1,'^ doc-
tores de la Iglesia que no estudian 1 t filo-
sofia de los sucesos. He ahí al prolestan-
tisnio, he ahí á la Alemania y sus iiiados,
con los cañones asestados en todas lag fron-
teras de la única nacion católica, qnv tiene
el mayor poder, soldados y oro para resistir:
sobre la Francia.

Pues qué! todo esto ¿no dice á la Ig•le-^_a que
hay que cambiar de armas y (le ban.leras,?

¿Pues qué! ¿es edificante el espe<'i,áculo
(le ese papa anciano y respetable, supli-
cando á un emperador jóven é inc yperto,
que vá á hacerle política á Sil propio p,dacio,
que le entregue el poder temporal de (toma,
para hacer una reunion de soberanos y go-
bernar el mundo?

16a Sesion de próroga

Nó, señor presidente. Yo creo que es de
sincero catolicismo que la Iglesia reaccione,
y, cuando la corriente (le las avalanchas se
precipita de las montañas, arrancando
piedras, árboles v obstáculos para arrojarlos
á su frente, no hay mas que una salvacion;
arrebatar su bandera á la avalancha y mar-
char :'i, la cabeza.

Sí! abandone la Iglesia, que es una insti-
tuciondel Estado que debemos respetar, ese
aspecto torvo de guerrero siempre aperci-
bido al combate.

Ceda en su tirantez (le arco armado para
disparar todos los días la flecha.

Abandone la atmósfera yerta y sombría
de los conventos!

Salga á incorporarse al movimiento del
mundo.

Mézclese á los acontecimientos de su
tiempo.

Y, si tiene poder y si quiere, sea el deus
e.r jnachirza del movimiento contemporáneo,
infiltrando con amor y constancia, en el es-
piritu de las muchedumbres, la doctrinas de
Jesñs, como ('4 lo hacia.

Venga ac,í, esa vieja y carirtosa camarada
de la infancia, dénos el brazo y vamos ,u re-
correr el mundo con los ojos sonrientes, con
el corazon abierto y el alma pura. (;112uy
bien! ; ]Iuy bien.')

Venga á gozar de los rayos del sol del
progreso, alrededor- del cual giran las socie-
dades humanas,' y que solo ciega corito el
sol ele los cielos, it los que osan resistirlo de
frente. (,-Muy bien! ;Muy bien.') (Grandes
aplausos y aclamaciones poi- ala¡a-raos aro-

Sr. Estrada-Pido la palabra.

Solo por breves instantes ocuparé la aten-
cion de la honorable cámara, comenzando,
ante todo, por agradecer al honorable dipu-
tado preopinante las manifestaciones cari-
ñosas de simpatía y afeccion personal con
que une ha honrado, y dejando aparte, por
no prolongar una exposicion tan breve como
la que el reglamento de la cámara me per-
mito hacer en este instante, todo lo que ci la
última parte...

Sr. Olmedo-¿Ale permite el señor di-
putado?...

Hago indicacion para que se declare libre
el debate.

-Suficientemente apoyada esta mo-

cien, se vota y aprueba.

Sr. Estrada -El discurso del señor di-
putado que deja la palabra puede reducirse
ít pocos puntos: uno, es la demostracion que
ha pretendido hacer de la falta de unidad y
persistencia de la doctrina de la Iglesia, refe-
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rentemente al matrimonio: ^,tro, la cornpro-
bacion que ha querido hacer de que el ma-
trimonio civil ha contado col la adhesion (le
grandes pensadores católico-, y, finalmente,
(le que el proyecto de ley q1w la cémara tie-
ne sometido Aí su deliberaciniiesUA con focino
con las doctrinas prevalení ; y enseñadas
como dogmas de la Iglesia.

La demostracion del sets r diputado ha
tenido cierta apariencia de fortaleza; pero
nada mas que apariencia, pwrque sus argu-
mentos son de tal manera inconsistentes,
como lo voy Fb demostrar en términos muy
breves y muy perentorios, (pie no resisten la
la menor crítica.

Ante todo, es menester que entendamos
.L que se dAA el nombre de matrimonio ci-
vil.

Entiendo por matrimonio ¡vil aquel que,
respecto del vínculo, es regirle por la ley del
estado y que s^ celebra mediante solemni-
dades meramente civiles.

CÁMARA DE DIPUTADOS 16a Sesion de próroga

Por consiguiente, cuando el señor diputa-
do por la capital hablaba asimilando los ma-
trimonios que hoy se llama civiles 't los
matrimonios primitivos, (le los tiempos pa-
triarcales, no hablaba de matrimonio civil,
sino del contrato natural de matrimonio. Y
como confundia los términos, la demostra-
cion que ha pretendido hacer ha pecado por
su base; ha probado una cosa distinta de la
que se proponia probar.

Sr. Balestra -Señor presidente: el doc-
tor Zeballos se ha retirado fatigado, algo
en t'ermo,y ha manifestado que desea oir al
señor diputado Estrada, pidiéndome que
hiciera presente ít la cámara esta circuns-
tancia.

Hago, pues, tnocion para que se levante la
sesion.

-Se aprueba esta mocion, levantán-

dose la sesion á las á p. m.
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